
MARTIN BECERRA

La trama compleja 
de las tecnologías

En el fondo, quisiéramos 
evitar la complejidad, nos 
gustaría tener ideas simples, 
leyes simples, fórmulas 
simples, para comprender y 
explicar lo que ocurre alrededor 
nuestro y en nosotros.
Pero como estas fórmulas 
simples y esas leyes 
simples son cada vez más 
insuficientes, estamos 
confrontados al desafío 
de la complejidad.

EDGARD MORIN,
“Epistemología de la complejidad"
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MARTÍN BECERRA

Introducción

Los estudios sobre disemina
ción de tecnologías de informa
ción y comunicación (en adelan
te, info-comunicación) subrayan 
las propiedades convergentes 
de las tecnologías vinculadas a 
las telecomunicaciones, al au
diovisual y a la informática a 
partir de las tres últimas déca
das del Siglo XX, pero no siem
pre asumen la complejidad de 
esos procesos de convergencia 
que incluyen la necesidad de in
corporar los niveles económico, 
político y social a un análisis 
que supondría entonces la ob
servación histórica de la consti
tución de las tecnologías y los 
procesos en los que intervie
nen.
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La unidimensionalidad de abor
dajes a la hora de comprender 
la múltiple configuración de tec
nologías inherente a socieda
des que formulan proyectos in- 
formacionales desconoce la 
historia y la real circulación de 
esas tecnologías. Por ello, el 
propósito de las líneas siguien
tes es advertir acerca de los 
condicionamientos que articu
lan esas tecnologías y estimu
lan en algunos casos y estan
can en otros, su apropiación 
social.

Tecnología y Política

La historia de las políticas so
bre ciencia y tecnología, así co
mo la historia de las políticas 
de incorporación y desarrollo 
de tecnologías de la informa
ción y la comunicación en Amé
rica Latina, son historias de 
políticas públicas. Interrumpi
das, espasmódicas, obstrui

1 La fuente de los indicadores es la publicación de la Red Iberoamericana 
de Indicadores de Ciencia y Tecnología (RICYT) (2002).
2 Algunos autores, como Chomsky (1993 y 1996) relativizan las cifras de 
aporte del sector privado al financiamiento del desarrollo en ciencia y tecno
logía, documentando los subsidios, la relación preferencial y la permisibili- 
dad del gobierno norteamericano frente a maniobras oligopólicas y anti
competitivas del sector privado que aporta las cuotas mayoritarias contem
pladas en los indicadores citados. Otros autores, como Segovia Alonso 
(2003) advierten sobre el insoslayable apoyo del gobierno de EEUU a la di
seminación de tecnologías de información y comunicación, que llegó al cé
nit cuando la administración demócrata Clinton-Gore (1993-2001) anunció 
mundialmente el proyecto de Autopistas Globales de la Información en la 
reunión de la UIT en 1994 en Buenos Aires.
3 Un ejemplo de esta retórica es el llamado Informe Bangemann^ de la Co
misión Europea, donde se afirma que "la primera tarea de los gobiernos con
sistirá en proteger las fuerzas competitivas y garantizar una acogida política 
calurosa y duradera a la sociedad de la información, de modo que el impul
so de la demanda pueda financiar el crecimiento, tal como ocurre en otros 
sectores” (Comisión Europea, 1994: 8).

das, casi nunca consistentes 
en el largo plazo, esas políti
cas son las que hoy deben in
vocarse a la hora de analizar la 
difusión de tecnologías de la 
información y la comunicación 
(TIC's) en la región.
No obstante el énfasis con que 
se caracteriza el rol del sector 
productivo privado en la cons
trucción de un modelo que tie
ne a las TIC's como centro de 
atención, como es el de la So
ciedad de la Información, la ac
tuación del sector público en la 
región durante más de un siglo 
de incorporación de tecnolo
gías info-comunicacionales, de
be subrayarse si se pretende vi
gorizar la diseminación y apro
piación social de las tecnolo
gías y batallar contra el conse
cuente atraso tecnológico lati
noamericano.
La suposición basada en que 
las políticas (públicas) de des
regulación y liberalización de di

námicos sectores de la econo
mía como los asociados a las 
tecnologías info-comunicaciona- 
les promovería la competitivi- 
dad del sector, auspiciaría la in
versión y la innovación y amplia
ría el acceso de la sociedad a 
las tecnologías y a los bienes y 
servicios de información y co
municación, se ha revelado co
mo falacia si se observa la ex
periencia de la mayoría de los 
países latinoamericanos en la 
década del noventa.
En efecto, la quimera de un 
sector privado pujante que lle
varía las riendas del ausente 
desarrollo científico y tecnológi
co contrasta en América Latina, 
por ejemplo, con los indicado
res de fínanciamiento de las ac
tividades científico tecnológi
cas: en promedio, el sector pú
blico (en este caso, gobierno y 
educación superior pública) so
porta más del 70 por ciento del 
fínanciamiento, en tanto que 
las empresas no llegan al 
30%x. Los indicadores son in
versamente proporcionales a 
los de los países centrales: en 
los Estados Unidos, por caso, 
las empresas aportan más del 
68% del financiamiento en tan
to que el gobierno lo hace con 
un 27% y la educación superior, 
en un 2,3%a. Otros países, co
mo España, se sitúan a medio 
camino entre ambas realida
des, con un sector público que 
financia casi el 45%, un sector 
privado que participa con casi 
el 49% y recursos europeos por 
casi 5%.
Es decir que la retórica a favor 
del protagonismo del sector pri
vado en la innovación3, desarro-
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lio y diseminación de las TIC's 
parece contar con mayor cohe
rencia con la situación que se 
registra en los países más de
sarrollados del globo, antes 
que en los situados en la peri
feria. Con todo, debe destacar
se que en los Estados Unidos y 
en Europa, incluso la doctrina 
oficial que impulsa estas políti
cas es cuidadosa a la hora de 
reclamar al sector público un 
rol de co-finandador, consumi
dor gigantesco, planificador, 
creador de masas críticas (me
diante un sistema educativo cu
yos curriculum propende a 
crear capacidades vinculadas 
con la difusión de las TIC's), le
gislador, equiparador de opor
tunidades de acceso social y 
promotor de iniciativas vincula
das a las TIC's.
De hecho, la existencia de pro
gramas de l+D en los países 
centrales que son aristas de la 
apuesta que éstos realizan en 
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4 Singer (1980).
5 Singapur es una ciudad-estado de dos millones seiscientos mil habitan
tes que ocupan una isla de 625 kilómetros cuadrados en el extremo sur de la 
península de Malasia. Independiente desde 1965, en los últimos veinticinco 
años del siglo XX tuvo un importante despegue económico. La posición geo
política de Singapur le permitió aprovechar estratégicamente el paso del 
transporte de la gran ruta comercial que une los océanos Indico y Pacífico y 
el Mar de China. Así, en 1989 Singapur tenía el puerto más grande del mun
do (por tonelaje bruto y actividades de almacenamiento). La gestión del co
mercio en Singapur se había convertido, promediando los años ochenta, en 
un problema que podía detener el crecimiento en escala de las actividades de 
intercambio. En 1987 la gestión del puerto se hallaba desbordada de tareas 
burocráticas, manejando alrededor de 10 mil declaraciones por día. Ello mo
tivó a las autoridades de Singapur a buscar una alternativa que permitiera re
ducir el costo de estas tareas y evitar errores en la manipulación de la docu
mentación (Bower, King y Benn, 1999). Así nació la red TradeNet liderada 
por el sector público, con participación de actores productivos privados y la 
gestión de nuevos curriculum educativos para estimular la formación de tra
bajadores con fuertes conocimientos en TIC 's.

la construcción de la sociedad 
informational indica que, a pe
sar de la reiterada apelación a 
las fuerzas de mercado para 
que se involucren e inviertan en 
la puesta en marcha de la So
ciedad de la Información, el fi- 
nanciamiento más importante 
proviene del sector público. El 
financiamiento y la iniciativa 
por parte del sector público de 
estas actividades mediante la 
ejecución de los programas de 
l+D muestra que la mayor parte 
de la actividad científica es fi
nanciada por toda la comuni
dad4.
Las tareas asignadas al sector 
público se refrendan en el aná
lisis de algunos de los principa
les casos testigo que pueden 
razonablemente presentarse 
como ejemplos virtuosos de in
novación en el uso y extensión 
de las TIC's, sobre todo en paí
ses que no se sitúan en el cen
tro del escenario internacional 

como líderes en este campo. 
Dos casos que ilustran la inver
sión pública en el marco de po
líticas de diseminación de TIC's 
y aplicaciones sociales signifi
cativas son el de TradeNet de 
Singapur y del proyecto "Red 
Enlaces" de Chile. En el primer 
caso, se trata de un consorcio 
liderado por agentes públicos, 
e integrado por actores públi
cos y privados, que en una sin
gular combinación de innova
ción de tecnologías aplicadas 
al comercio electrónico, a la sa
tisfacción de trámites de adua
nas y a la facilitación de acceso 
a la información de carácter pú
blico, ha permitido incrementar 
la productividad de todas las 
actividades relacionadas con la 
exportación y la importación en 
una verdadera ciudad-estado5 
en las que estas operaciones 
representan gran parte de sus 
ingresos. En el segundo caso, 
se trata de un proyecto de in
corporación de tecnologías info- 
comunicacionales en los nive
les básico y medio del sistema 
educativo, y de la conexión on 
line de los establecimientos 
educativos, logrando un impor
tante impacto.
Dada la trayectoria de frustra
ciones que la Argentina acumu
la en términos de políticas pú
blicas nacionales vinculadas a 
las TIC's, el caso chileno en 
particular con la aplicación del 
proyecto “Red Enlaces" que co
necta gratuitamente a los esta
blecimientos educativos del ni
vel primario y medio de educa
ción, resalta como ejemplo de 
política pública basada en 
TIC's y directamente asociada 
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a una de las prácticas formatl- 
vas generalizadas de la socie
dad, como es la asistencia a la 
escuela primaria y media. Co
mo indicador comparativo bas
ta señalar que en tres años de 
existencia, el portal argentino 
educ.ar, que contó con un pre
supuesto inicial de 11.262.386 
dólares6 y esperaba conectar a 
40 mil escuelas del territorio ar
gentino, sólo logró equipar a 16 
(dieciséis) escuelas rurales; en 
tanto el proyecto Enlaces llega 
a más del 90% de los estudian
tes chilenos con acceso a la 
red a través de la conexión gra
tuita de la que goza más del 
70% de los establecimientos 
educativos.
La centralidad de las políticas 
públicas en la construcción de 
la Sociedad de la Información 
también se acentúa en el infor
me de la consultora Booz, Alien 
& Hamilton sobre acceso uni
versal y particularmente referi
do a la situación de Gran Breta
ña, uno de los países más tem
pranamente comprometidos 
con las políticas de privatiza
ción de las actividades info-co- 
municacionales, "cada una de 
las naciones líderes del mundo 
on line está caracterizada por 
un gobierno que no ha dejado li
brada la emergencia de la eco
nomía del conocimiento a las 
fuerzas de mercado”7.
El éxito de las aplicaciones 
mencionadas, así como las ex
periencias registradas en edu
cación superior en entornos vir
tuales, es tributario al rol funda
mental que en ellas ha tenido 
el sector público (como lo 
muestra una de las primeras 

universidades en red, la Unlver- 
sitat Oberta de Catalunya8), y 
responde también a que han lo
grado resolver la ecuación de la 
convergencia.
Por acción u omisión, el Estado 
continúa, a veinte años de una 
persistente y rígida ofensiva 
mundial en pos de su desman- 
telamiento, no-intervención y 
retirada (efecto directo de las 
políticas neoliberales ejecuta
das en los ochenta por Ronald 
Reagan en EE.UU y Margaret 
Thatcher en Inglaterra) signan
do la morfología de la sociedad 
informacional, toda vez que pro
mueve la puesta en agenda pú
blica del proyecto de las auto
pistas de la información y de la 
Sociedad de la Información; fi
nancia los desarrollos tencnoló- 
gicos y la investigación científi
ca; consume como banco de 
pruebas las aplicaciones y ser
vicios que no hallan masa criti
ca para su desarrollo en el mer
cado; alienta la adopción de de
terminadas especificaciones 
técnicas en detrimento de otras 
para garantizar la interconexión 
y la normalización del procesa
miento, emisión y recepción de 

6 El empresario Martín Varsavsky donó en el año 2000 esa cifra, a razón 
de un peso/dólar por cada estudiante que hubiese en el sistema educativo. 
Después de la renuncia de Fernando De la Rúa en diciembre de 2001, las 
nuevas administraciones gubernamentales informaron que el presupuesto 
inicial del portal se había prácticamente evaporado en el año y medio de fun
cionamiento que lideró uno de los hijos del ex presidente de la UCR.
7 BoozAllen & Hamilton, 2000: p. 8.
8 www.uoc.edu

bienes y servicios info-comunl- 
cacionaies; establece cuadros 
tarifarios beneficiando a algu
nos grupos y provocando pérdi
das en otros; abandona progre
sivamente su carácter de pres
tador de servicios; y deja de ga
rantizar la distribución y el acce
so en condiciones de igualdad 
en la población.
El hecho de que el Estado es 
un consumidor de proporciones 
gigantescas es una propiedad 
que no soslayan ni siquiera los 
redactores de los documentos 
de la Comisión Europea que im
pulsó como una de sus princi
pales medidas la liberalización 
total de las telecomunicaciones 
en el Viejo Continente en 1997. 
Así, mientras los textos de la 
CE postulan que la receta de la 
privatización remendará, a me-
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diano plazo, las penurias eco
nómicas de los sectores más 
postergados, reconocen que 
como usuarios de tecnologías 
de la información en un área de 
aplicaciones relativamente ho
mogénea, los poderes públicos 
constituyen un actor económico 
importante. Además, la contra
tación pública influye conside
rablemente en la economía eu
ropea y los poderes públicos 
son grandes compradores de 
tecnologías de información y 
comunicaciones (Comisión Eu
ropea, 1996d: 9).
Un buen ejemplo de combina
ción entre el rol motriz del Esta
do en la construcción de la so
ciedad informacional y su perfil 
consumidor, que es al mismo 
tiempo difusor y propagandista, 
se halla en medidas políticas 
tal como la adoptada por el go
bierno de Tony Blair en el Reino 
Unido, acerca de la conexión 
on-line de todos los servicios 
gubernamentales, prevista para 
el año 2005 (tres antes de lo 
planificado originalmente). La 
decisión supone que todos los 
servicios de gobierno, locales y 
centrales, estarán disponibles 
para ser ejecutados on line, por 
lo que los ciudadanos británi
cos podrán tramitar sus licen
cias de conducir, sus pasapor
tes, pagar sus impuestos y con
sultar ofertas de empleo y con
cursos (oposiciones) para los 
cargos públicos, mediante la 
conexión a Internet. De esta 
manera, el e-government permi
tirá al gobierno orientar varios 
efectos: disminuir costos admi
nistrativos; acelerar los tiem
pos previstos para los trámites

Como usuarios 
de tecnologías de 
la información 
en un área de 
aplicaciones 

relativamente 
homogénea, los 

poderes públicos 
constituyen un 

actor económico 
importante.

de sus ciudadanos; promover 
el uso de la red de redes; sos
tener como viables económica
mente todas las actividades de 
servicios en línea que tengan al 
Estado como cliente; incremen
tar exponencialmente el parque 
de computadoras personales; 
reforzar el tendido de redes; ga
rantizar un aumento en el con
sumo de pulsos telefónicos; di
fundir determinadas tecnolo
gías y aplicaciones tecnológi
cas.
La diferencia entre la adhesión 
incondicional al discurso libre- 
mercadista que exhibieron paí
ses como la Argentina en los 
noventa y los ejemplos citados, 
es que en otras latitudes se ve
rifican políticas públicas donde 
el liderazgo del Estado (cierta
mente, con un rol cualitativa
mente distinto al que ejercía 
previo a los años ochenta) logró 
concretar planes y acciones 
que apuntan a irradiar la pre
sencia de las TIC's y a estimu
lar usos sociales de las tecno
logías info-comunicacionales.

Tecnología y Economía

Además de la relevancia políti
ca de las actividades de pro
ducción y diseminación de tec
nologías, específicamente de 
las info-comuniacionales, es 
elemental que el estudio de las 
tecnologías en comunicación 
refiera a la doble relación que 
asocia a la comunicación con lo 
económico: la manifestación 
más contundente de la inscrip
ción económica de la comunica
ción, y de la inscripción info-co- 
municaclonal de lo económico,
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puede advertirse a partir del 
salto tecnológico convergente 
de los años setenta, con la 
aparición del microprocesador y 
los cruces progresivos que re
gistran fundamentalmente las 
industrias de telecomunicacio
nes, audiovisual e informática. 
Entre la economía, la tecnolo
gía y el sector info-comunicacío- 
nal se tejen, en el contexto ac
tual, ligamientos insoslayables 
para comprender las mutacio
nes que registran las activida
des de información y comunica
ción que tienen algún tipo de 
mediación tecnológica. Con ex
cepción de las expresiones cul
turales más directas y artesa- 
nales, como el diálogo o las 
manifestaciones callejeras (que 
requieren no obstante, de una 
técnica de tipo organizacional), 
la mayoría de las actividades 
simbólicas e info-comunicacio- 
nales en las sociedades con
temporáneas presentan algún 
basamento tecnológico. Este 
basamento requiere necesaria
mente la reflexión acerca de los 
cruces entre los campos antes 
mencionados.
Si la tecnología es conocimien
to científico aplicado a la pro
ducción, el salto tecnológico ac
tual, que es un salto predomi
nantemente info-comunicacio- 
nal, es eminentemente un salto 
productivo. De ahí la relación 
estrecha entre economía y tec
nología, que de todos modos 
se refuerza cuando se piensa, 
en términos hermenéuticos (y 
en consecuencia, históricos), 
en qué consisten la economía y 
la tecnología.
Al precisar sobre qué versa la

9 Como sostiene Bourdieu "entre la teoría económica en su forma más pu
ra, es decir 1st más formalizada, que nunca es tan neutral como quiere creer
lo y hacerlo creer, y las políticas que se ponen en práctica en su nombre o se 
legitiman por su intermedio, se interponen agentes e instituciones que están 
impregnados de todos los presupuestos heredados de la inmersión en un 
mundo económico particular, originado en una historia social singular**  
(Bourdieu, 2001: 23).

economía debe contemplarse 
la presunción de contraste en
tre la capacidad prácticamente 
inagotable del hombre para for
mularse aspiraciones y deseos 
y la limitación de los medios de 
que dispone para lograrlos. Los 
actos por los cuales se decide 
a utilizar medios para la conse
cución de distintos fines, me
dios que son escasos y que po
drían tener eventualmente o- 
tras aplicaciones, son actos 
económicos.
Así la economía, vista como la 
adecuación de medios (esca
sos) para la consecución de de
terminados fines (cuya determi
nación en todo caso hace a 
cuestiones más de tipo político 
histórico que estrictamente 
económico9), puede ser empa
rentada con la técnica y con la 

* tecnología. De ahí que se hable 
de “técnica económica**  o que 
los economistas sean vistos 
como “técnicos” que, aparente
mente despreocupados de los 
fines, trabajan en la construc
ción de herramientas y méto
dos para obtenerlos. Ahora 
bien: el técnico puede construir 
una solución técnicamente per
fecta para alcanzar determina
dos fines sin reparar en la eco
nomía de los medios que pone 
en juego. Por ello es que es 
preciso ahondar en los supues
tos subyacentes de la práctica
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económica y de las técnicas im- 
plementadas en dicha práctica, 
que siempre tiene causas y re
percusiones políticas.
La relación economía-tecnolo
gía se cristaliza al analizar los 
antecedentes del salto tecnoló
gico actual, que halla en los 
fundamentos histórico-econó- 
micos una de las primeras cau
sas de explicación. Para Katz 
es posible verificar al menos 
cuatro referencias relevantes 
en el historial:
“(...) una comparación con sus 
antecedentes históricos ilustra 
muchas peculiaridades de la 
actual revolución tecnológica. 
Los autores schumpeterianos 
distinguen cuatro precedentes 
de la transformación en curso, 
remarcando la importancia de 
un "factor clave" que modificó 
la fuente energética y (o) el uso 
de la maquinaria en los proce
sos productivos. Este compo
nente estratégico fue la máqui
na de vapor y el telar mecánico 
en la revolución industrial (Siglo 
XVIII - 1847), el ferrocarril y el 
carbón en la segunda revolu
ción de 1847-1890, la electrici
dad y los motores a explosión y 
a combustión interna en la ter
cera oleada de 1890-1940, y 
un ensamble de innovaciones 
(plásticos, electrónica, energía 
nuclear, química-pesada) en la 
posguerra. Durante estos perío
dos se registraron grandes re
novaciones de productos, mé
todos de producción, formas de 
organización, fuentes de aprovi
sionamiento y tipos de merca
dos” (Katz, 2001).

10 Katz, 2001.

Para Katz, el perfeccionamien
to de los instrumentos de trata
miento de la información dio lu
gar a la aparición de nuevos 
productos digitales (computa
dora personal, telefonía celular) 
y de "procesos de producción 
(diseño integrado a la fabrica
ción flexible). Facilitó, además, 
la reconversión energética 
(ahorro y reciclaje del combusti
ble tradicional, nuevos materia
les), estimuló drásticas trans
formaciones en la organización 
del trabajo (círculos de calidad, 
rotación de tareas) y modificó 
las formas de distribución y al
macenaje de las mercancías 
(just in time, reducción de in
ventarios, adaptación a la de
manda)”10. Este diagnóstico del 
autor amplía la caracterización 
que traza Castells (1995), para 
quien el salto tecnológico info- 
comunicacional habilita la ge
neración de un nuevo modo de 
desarrollo, más orientado a la 
innovación en procesos produc
tivos (incorpora nuevas funcio
nes en el equipo de producción; 
contribuye a una mayor comple
jidad y capacidad de control) 
que a la cristalización de nue
vos productos.
Con el nuevo modo de desarro
llo informacional, con la disemi
nación planetaria de tecnolo
gías info-comunicacionales que 
permiten redefinir la organiza
ción de los procesos de produc
ción de todos los bienes y ser
vicios (en consecuencia, habili
tan la reconfiguración de las re
laciones los distintos agentes 
establecen entre sí en el lugar 

de trabajo, modificándolo), se 
introduce una variable inequívo
camente económica en el abor
daje conceptual de estas tecno
logías, de los actores que se 
apropian de ellas y de sus efec
tos. Efectos que exceden, con 
holgura, los límites de las in
dustrias culturales.
No obstante, en la década del 
ochenta aparecen o se consoli
dan nuevas tecnologías que tie
nen por objeto el acceso y la 
distribución y refieren particu
larmente a productos que con
tribuyen a la distribución de 
contenidos de un modo novedo
so si se lo compara con la tra
dición de las industrias cultura
les. Dos tecnologías en particu
lar constituyen una configura
ción material sustitutiva o alter
nativa a los productos ya exis
tentes: el videocasette y el 
compact disc. Contemporáneas 
a ellas son la televisión por ca
ble, la televisión vía satélite 
(con antena parabólica domés
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tica o colectiva) y la conexión 
on line con bancos de datos.
El estudio de estas tecnologías 
puede ser emprendido desde 
un abordaje meramente econo- 
micista (aislando la estructura 
de producción respecto de los 
contenidos producidos) o cultu- 
ralista (aislando la recepción 
respecto de la inscripción eco
nómica de las TIC's11), pero és
tos son incompletos ya que la 
comprensión de las tecnologías 
info-comunicacionales deman
da su puesta en contexto para 
elucidar tanto las condiciones 
de producción como las de cir
culación y apropiación de conte
nidos12, lo que jerarquiza la mi
rada política y la económica co
mo niveles que no se escinden 
ni de la ontología de la funcio
nalidad de las tecnologías.

11 Ver Becerra, 2002a.
12 Ver Becerra, 2003a.
13 Ver Castellón y Jaramillo, 2001.
14 Wolton, 2000: 47.

Tecnología y Sociedad

Las recetas que algunos de los 
más representativos organis

mos y reuniones de los gobier
nos de los países centrales re
comiendan como vías indicadas 
para superar la llamada "bre
cha digital” -que es, en rigor, un 
sucedáneo de la brecha social, 
económica, cultural y política- 
reposan en la racionalidad téc
nica escindida de la necesaria 
contextualización político-eco
nómica de la tecnología en los 
términos expresados párrafos 
más arriba.
Un ejemplo cabal de la raciona
lidad técnica de estas recetas 
es la planteada tras la cumbre 
del Grupo de los 8 (G-8), los 
países más ricos del mundo, en 
Okinawa en el año 2000 pues, 
en palabras de Aníbal Ford:
La solución propuesta por los 
países más ricos fue la de com- 
putarizar a los países pobres, 
pero en las actuales condicio
nes de producción de conteni
dos y distribución sistemática
mente dominadas por los con
glomerados esa es una pro
puesta que profundiza las diver
sas brechas que caracterizan 
al mundo (en Becerra, 2003b). 
La solución de informatizar a 
los pobres supone asignar la 
responsabilidad total al sujeto 
sobre la situación que, en ver
dad, reconoce causas que no 
son de tipo individual. Los estu
dios que advierten que la bre
cha digital puede indagarse a 
través de brechas sociales, ge
neracionales, de género, eco
nómicas, políticas, replican di

cha suposición13. En efecto, 
que sea el sujeto quien deba 
adaptarse a cambios del objeto 
es una concepción que evoca el 
determinismo tecnológico. Des
de esta perspectiva, y puesto 
que las tecnologías serían las 
parteras de los cambios econó
micos y sociales (y no a la in
versa ni mutuamente), debe for
talecerse la innovación tecnoló
gica como instrumento de cam
bio social. Esta lectura sobre 
las transformaciones actuales 
también se realiza en el citado 
Informe Bangemann:
En todo el mundo, las tecnolo
gías de la información y las co
municaciones están generando 
una nueva revolución industrial 
(...) Los primeros países por in
tegrarse en la Sociedad de la 
Información recogerán los ma
yores beneficios, pues serán 
los que establezcan las priori
dades que todos los demás de
berán seguir. Por el contrario, 
los países que se limiten a con
temporizar o favorezcan solu
ciones poco decididas podrían 
enfrentarse en menos de una 
década a una crisis de inver
sión y dificultades de empleo 
(Comisión Europea, 1994: 4 y 5). 
Las políticas de adecuación de 
la sociedad al salto tecnológico 
deben desarrollarse, entonces, 
con celeridad, “como si inter
cambiar mensajes más rápido 
significara entenderse mejor”14. 
No obstante, en la historia de 
la innovación tecnológica, no se
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ha demostrado el refrán que 
profesa que “cuanto más rápi
do, mejor", como tendencia vá
lida. La presunta ventaja com
parativa que se asignaría a las 
primeras sociedades en incor
porarse acríticamente al nuevo 
modelo ha sido refutada por el 
desarrollo contemporáneo de 
las comunicaciones. Vedel, por 
ejemplo, argumentó que, en la 
historia de las técnicas de la 
comunicación, “una estrategia 
atenta puede a veces permitir 
beneficiarse de los errores de 
los otros, hacer una economía 
de guerra de normas costosa o 
saltar una etapa tecnológica”15 
y cita el caso de Francia que, a 
pesar del retrasó en materia te
lefónica, pudo generalizar la 
conmutación electrónica más 
rápido que otros estados.
Una antítesis importante den
tro del campo de actividades in- 
fo-comunicacionales es ilustra
do con la historia de las agen
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15 Vedel, 1996: 20.
16 Aunque desde el año 2000, conforme la depresión económica se acen
tuó, el mercado de la televisión por cable experimentó un profundo retroce
so, tanto en términos de cantidad de abonados como de facturación por pu
blicidad (ver Becerra, 2002b).
17 Castells, 1995: 29.

cias de noticias. Las norteame
ricanas no se situaron en la 
vanguardia de la actividad sino 
hasta medio siglo después de 
que la primera de ellas viera la 
luz. “Associated Press” nació 
en 1848 y durante el Siglo XIX 
desempeñó un papel secunda
rio con respecto a la francesa 
“Havas” (fundada en 1835), la 
alemana “Wolff” (1849) o la bri
tánica “Reuters” (1851).
De hecho, hay países que en la 
actualidad no están en el cora
zón del proyecto de la Sociedad 
de la Información a pesar de 
haber tenido, y en algunas acti
vidades info-comunicacionales, 
seguir teniendo, un destacado 
protagonismo a nivel continen
tal o mundial en los procesos 
de innovación del sistema de 
medios masivos de comunica
ción durante el Siglo XX. La pre
sentación de algunos de estos 
casos resulta provechosa para 
ejemplificar que, en lo que res
pecta a las industrias de la in
formación y el entretenimiento, 
no siempre ir más rápido equi
vale a consolidar posiciones o 
estructuras productivas sóli
das.
La Argentina fue uno de los paí
ses pioneros en radiofonía con 
la transmisión de la Opera Par
sifal desde el Teatro Coliseo de 
Buenos Aires en 1921, pero 
eso no le aseguró después un 
sitio destacado entre las nacio

nes cabecera en radio y televi
sión. A pesar de su estatuto de 
país periférico consagrado con 
las políticas económicas ejecu
tadas desde 1975 caracteriza
das por el ajuste perpetuo y la 
sostenida regresión distributiva 
del ingreso, la República Argen
tina es uno de los lugares que 
durante los últimos 15 años de
sarrolló más rápida y amplia
mente el sistema de televisión 
por cable16, pero las caracterís
ticas de este medio así como 
las transformaciones de la so
ciedad argentina entre 1920 y 
1980 establecen más diferen
cias que semejanzas entre la 
historia de la radiofonía abierta 
y la de la televisión por cable. 
Es decir que, análogamente a 
lo sucedido en el mismo país 
con la radiofonía a comienzos 
del Siglo XX, el sólido mercado 
de la televisión por cable que 
hay en la Argentina no le asegu
ra una colocación significativa 
en el resto de las actividades 
info-comunicacionales.
El cambio tecnológico tan sólo 
puede ser comprendido en el 
contexto de la estructura social 
dentro de la cual ocurre17, como 
es evidente, también, en el ca
so de la industria televisiva cu
bana, pionera en América Lati
na merced a oscuros benefi
cios que la dictadura de Ful
gencio Batista otorgaba a los 
grupos privados que la gestio
naban, beneficios que hasta 
1959 fueron moneda corriente 
entre los empresarios de la ra
diodifusión en Cuba, pero supe
ditada después de la Revolu
ción a los avatares de un nuevo 
sistema político y social que al
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teró radicalmente las coordena
das de alianzas socioeconómi
cas del régimen anterior18. Hay 
numerosos ejemplos como es
tos en el desarrollo de la comu
nicación contemporánea y en 
las aplicaciones tecnológicas 
de las actividades informacio- 
nales:
La historia de varias tecnolo
gías de la comunicación dirigi
das a públicos especializados e 
incluso al gran público es una 
historia de sistemáticos aplaza
mientos en el lanzamiento co
mercial (video-disco) o de noto
rios retrasos y lenta implanta
ción en determinadas áreas co
mo Europa (cableado televisivo) 
e incluso en Estados Unidos (sa
télites de difusión directa). (To
rres López y Zallo, 1991: 55). 
Los países y las sociedades 
son diferentes, asimilan los 
cambios de distinto modo y una 
política agresiva en favor de las 
nuevas tecnologías de la infor
mación puede actuar como nú
cleo motor de desarrollo econó
mico en países como Japón, 
bajo determinadas circunstan
cias, pero en la Argentina, en 
Chile o en Brasil, bajo circuns
tancias diferentes, como duran
te la última dictadura en la Ar
gentina, esa política puede, co
mo sostienen Torres López y 
Zallo, vertebrar la desindustria
lización y el desmantelamiento 
del circuito productivo.
Diferentes sociedades, al intro
ducir la misma tecnología en 
distinto tiempo y con diferentes 
parámetros institucionales, 
muy probablemente experimen
tarán una diferencia en la distri
bución social de la capacidad 

de impacto de los flujos infor- 
macionales (Benkler, 1998: 
184).
En función de los antecedentes 
mencionados, la opción de la 
receta única resulta difícil para 
encarar una situación mundial 
en la que el Africa subsaharia
na tiene menos líneas telefóni
cas que la isla de Manhattan y 
en la que el promedio de líneas 
en América Latina y Caribe era, 
en el año 2000, de 147 cada 
mil habitantes mientras que los 
países integrantes de la Organi
zación para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) 
duplicaban esa cifra diez años 
antes y superaban las 520 de 
telefonía básica el mismo 
año19. El problema social rela
cionado con las tecnologías in- 
fo-comunicacionales revela un 
carácter plenamente político, 
aunque desde el estatuto neo- 
positivista que ordena los linca
mientos de los principales go
biernos del planeta esto no sea 
asumido.

Conclusiones

A pesar de la retórica libremer- 
cadista y anti-estatal del discur
so de fomento de la Sociedad 
de la Información, las experien
cias en la historia de las tecno
logías info-comunicacionales y 
en el financiamiento de las acti
vidades científico tecnológicas 

18 La inclinación de muchas de las dictaduras latinoamericanas más feroces 
del Siglo XX, al igual que la del fascismo italiano, por algunas nuevas tecno
logías, instala el debate sobre la estrecha relación (muchas veces, dependien
te) entre desarrollo tecnológico, automatización, e industria bélica.
19 Se trata de líneas de telefonía básica (no se incluye telefonía celular); 
fuente: PNUD, 2002.

revelan que el sector público 
asume un papel decisivo en la 
concreción (y en la eventual 
obstrucción) de las iniciativas 
en el sector.
De este modo, se entiende que 
el impacto productivo de las 
tecnologías constituye un eje 
de las políticas públicas que se 
formulan en la materia aunque 
haya países, como la Argentina 
desde el año 1975, cuya au
sencia de planificación y de ac
ción estatal se corresponda 
con el rol subordinado que co
menzó a tener el país desde las 
vísperas de la última dictadura 
militar. No es el caso de otros 
países, que se han tomado co
mo ejemplo en el artículo, que 
supieron asociar las políticas 
de crecimiento y desarrollo, en 
algunos casos de tipo sectorial 
y en otros más integralmente 
como política de Estado, a la 
generación y diseminación de 
TIC's.
Asimismo, en el texto se ha 
planteado la necesidad de enfa
tizar la articulación de los nive
les político, económico y social 
que condiciona el surgimiento, 
el tratamiento, la distribución y 
el acceso inherentes a las tec
nologías. Dados los indicado
res latinoamericanos de acceso 
a las tecnologías info-comuni- 
cacionales, que eran al finalizar 
la década del noventa muy infe
riores a los que exhibían los paí-
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ses de la OCDE al comenzar 
ese lapso, se puede inferir que 
las políticas públicas de promo
ción de la desregulación y la li
beralización, que fueron impul
sadas enfáticamente en la re
gión en los noventa, no redun
daron en beneficio de las mayo
rías. Esta situación merece ser 
observada además en función 
del aporte del sector público -es 

decir, del conjunto de la comuni
dad latinoamericana- al finan- 
ciamiento del 70% de las activi
dades científico tecnológicas, a 
pesar de que la apropiación de 
los frutos de dicha Inversión 
dista de ser equitativa entre los 
distintos sectores integrantes 
de las comunidades donde ese 
financiamiento se produce.
Un abordaje conceptual que 

prescinda de esos condiciona
mientos tendrá como atractivo 
probable la simpleza que otorga 
la unicidad de análisis, pero co
mo señala Morin en la frase con 
la que se introduce el presente 
artículo, los fenómenos comple
jos exigen la< confrontación con 
un desafío de carácter episte
mológico al que las nuevas tec
nologías no escapan. MI
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